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Protagonismo juvenil
PRESENTACIÓN

El espacio tuvo un momento inicial donde analizamos las cosas que nos produ-
cen malestar y las cosas que potencian nuestra vida. Son la materia prima con
las que construimos ciudadanía. 

Vimos la película "La aldea" y trabajamos en tres ejes: comunicación, espacios
formativos y corporeidad. Tratamos de pensar en nuestras comunidades y en las
formas en que nos comunicamos. Trabajamos sobre las maneras en que nos for-
mamos, haciendo hincapié en que todos los espacios son formativos y que cada
uno de nosotros forma al otro. Abordamos el cuerpo como un elemento de comu-
nicación muy importante en todo esto. Luego, planteamos un eje fuerte en lo teo-
lógico: nosotros solos, como espacio de culturas juveniles, tratando de ver cómo
todo lo que fuimos recolectando nos hacía pensar en qué imágenes de Dios tene-
mos y qué otras podemos, descubrir, y posteriormente en "La Juntada", con
todos los demás participantes de los otros espacios.

También compartimos experiencias de vidas y grupos concretos con protagonismo
juvenil. Cómo los jóvenes se metieron en la movida de la elección en Misiones; los
"pingüinos" de Chile, que son chicos estudiantes secundarios y con algunos uni-
versitarios; la experiencia de la radio comunitaria Encuentro donde hay adolescen-
tes que hacen radio; los chicos de Ludueña, que también tienen una experiencia de
jóvenes que tratan de animar a otros jóvenes. 

Nos importaba ver que esto de la ciudadanía plena se está haciendo, se está cami-
nando con dificultades grandes, con caídas y levantadas, y nos preguntamos en
tono desafiante:

¿Qué vamos a hacer con todo esto? 

¿A dónde nos dispara? 

¿Qué líneas de acción nos pueden orientar a caminar a partir de ahora?

¿Cómo hacemos para que los sueños no se enfríen y nos siguen movilizando cuan-
do el camino se hace cuesta arriba? 
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La comunicación está determinada por la
cultura. Construimos nuestra subjetividad,
nos hacemos sujetos de alguna forma,
"formateados" por un contexto cultural y
desde él nos comunicamos. Para comuni-
carnos plenamente con una persona que
nació en Londres no basta con saber la
lengua inglesa: los ámbitos culturales son
distintos. Esto sucede porque el lenguaje
verbal, o sea la palabra hablada o escrita,
es sólo uno de los tantos códigos posibles
de comunicación que hemos inventado los
seres humanos. Es el más económico y al
que más habituado estamos, por lo menos
los adultos, porque es el que con más
énfasis nos enseñan en la escuela. Pero
incluso el mismo lenguaje oral siempre va
acompañado de otros elementos como
gestos, ademanes, expresiones del rostro,
el tono de voz o el silencio.
Hay otras formas de expresión donde lo
verbal prácticamente no influye. Por ejem-
plo, la proxemia -la distancia de los cuer-
pos en los intercambios-, que es diferente
entre un latino, un anglosajón o un orien-
tal. El beso entre los hombres, al norte,
llegó recién hace unos diez años. La ropa
también comunica y en los jóvenes mucho
más: una remera del Che Guevara, las
guardas indígenas. El corte de pelo, la
barba, los aros, el peircing y los tatuajes
comunican. En definitiva, cada persona es
un texto para los demás. También tene-
mos otros lenguajes y recursos creativos
para comunicarnos como la plástica, el
audiovisual, la música, el teatro, etc.

MODOS DE COMUNICACIÓN 
ENTRE JÓVENES Y ADULTOS

Al hablar de culturas juveniles, en plural,
reconocemos que hay muchas formas de
ser jóvenes y es lógico que se den desen-
cuentros, malos entendidos y dificultades
en la comunicación. 

Comunicación Jóvenes - Adultos: 
Solemos hablar de choque intergeneracio-
nal: Una madre se angustia porque no
logra comunicarse con su hija a pesar que

sólo quiere
aconsejarla. En
estos casos se
plantea general-
mente que los
chicos no se
c o m u n i c a n ,
pero suele ser
un problema de
decodificación
de los adultos.
Todo comunica
y los chicos lo
hacen aún
cuando se tiran
tizazos en el
aula, cuando no
atienden o no
participan. Lo
que pasa es que los adultos esperamos
largas explicaciones racionales en len-
guaje verbal, porque es el que más enten-
demos, y es el que menos usan los jóve-
nes. Muchas veces nos duele oír lo que
los jóvenes nos dicen, porque apuntan al
corazón de los engaños que nos vamos
construyendo como sociedad. Por ejem-
plo: "no queremos que nos digan que
todo es color rosa y que va a ser fácil,
sino que nos hablen con sinceridad y que
tengan la dignidad de reconocer cuando
se equivocan, que no haya hipocresía".
Los adultos, por lo general, cuando escu-
chamos estos discursos aplaudimos,
pero por adentro pensamos: "ya va a cre-
cer y se va a dar cuenta de que hay que
adaptarse al mundo aún con sus menti-
ras". También sería bueno reflexionar
sobre la forma de acercamiento de los
chicos hacia los adultos. Muchas veces
sólo se siente una crítica furiosa, como si
la razón de ser de la vida de los adultos
fuera joderle la vida a los jóvenes. ¿Sería
posible también que los jóvenes entien-
dan la angustia de los adultos al no poder
superar la brecha generacional? 

Comunicación Adultos - Adultos:
¿Cuántos mitos sostenemos para poder
seguir viviendo? El mito de la sobrepro-
tección: yo siempre estaré contigo, repi-
te una madre en una canción de Manu
Chao. El mito de la pureza: no reconocer
las miserias, los miedos, la dualidad, las

debilidades, negar la condición humana
e intentar parecer super héroes frente a
los chicos. El mito del trabajo: cuando le
decimos a los chicos "si no estudiás no
vas a llegar a nada". Muchas veces ya ni
nosotros lo creemos.

Comunicación Jóvenes - Jóvenes:
También puede llegar a ser otro mito eso
de que "entre los pibes se entienden". A
veces no tienen mucho en común para
comunicarse jóvenes punk con hippies, o
los seguidores de Los Redondos con los
que escuchan Soda. Cabe preguntarse si
es cierto que la comunicación entre los
pibes es tan fácil. En esta aldea global en
que los chicos están híper intercomunica-
dos con los mensajes por celular, el chat,
los juegos en red, no es menos cierto que
sigue costando, como a todos y en todas
las épocas, los contactos y las comunica-
ciones en el pleno más íntimo y existen-
cial, cuando nos referimos al yo más pro-
fundo, los afectos, los miedos, las ambi-
ciones o las culpas.

� ¿Qué actitudes podemos asumir para
� superar la brecha generacional?
� Como adultos ¿Qué mitos podemos
� replantear? ¿De qué temas tabú 
� tendríamos que hablar más? 
� Como jóvenes ¿Cómo podemos 
� mejorar la comunicación interperso-
� nal entre nosotros? ¿qué prejuicios 
� y miedos hay que vencer? 

retiración tapaPARA LEER Y COMENTAR

Cada persona es un texto 
para los demás.

La comunicación y la Ciudadanía Plena /  POR ERNESTO BRUNA
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Acercarse a la problemática del cuerpo
exige, ante todo, redefinir este concepto,
debido a que encontramos miradas y
abordajes según sea el lugar desde donde
nos aproximemos a él. Vemos así que
desde el discurso social se ponen en valor
las formas de la apariencia ligadas a la
estética: la belleza del cuerpo; el placer del
cuerpo, que va desde el disfrute de la ali-
mentación, la danza, la música y el movi-
miento hasta la estimulación fuera de los
límites de la droga y el alcohol; la erótica
sexual reivindicada desde la voz de la
mujeres, que se hace oír cada vez con
más fuerza en la cultura de nuestra época.
El discurso jurídico por su parte, centra
su mirada en los " derechos del cuerpo",
principalmente frente a la violencia
domestica, el mal trato, el descuido....
temas de cuyo tratamiento se ocupa.
Podríamos continuar haciendo este tipo
de precisiones respecto de otras cien-
cias, tales como la medicina, la pedago-
gía, la psicología, pero nos interesa en

esta ocasión dejar planteadas algunas
cuestiones que luego intentaremos pro-
fundizar en los grupos. 
Nos apoyaremos en la teoría y práctica
psicoanalítica que establece la centrali-
dad del cuerpo en su quehacer pues lo
vincula profundamente a la historia
misma del sujeto y a la constitución de
su subjetividad. Dice Lacan: "si el hom-
bre no tuviese lo que se llama un cuerpo,
no voy a decir que no pensaría porque
esto es obvio, sino que, no estaría pro-
fundamente capturado por la imagen de
ese cuerpo, cuerpo que adquiere su peso
por la vía de la mirada." Cuando un suje-
to dice " mi cuerpo" no es sino en rela-
ción a la imagen que tiene de sí mismo,
imagen "amable", más o menos aceptada
de sí, producto de lo que el otro le
devuelve, abriéndole la posibilidad de
amar y ser amado, en primer lugar, en su
entorno más cercano, esto es, su familia.
Tenemos un cuerpo porque tenemos una
imagen de nuestro propio cuerpo. El cuer-

po así entendido "se construye" siendo
preciso hacer la distinción entre cuerpo y
organismo. Hay la disponibilidad del orga-
nismo, del "viviente", para que se constitu-
ya  un cuerpo, pero es con la introducción
de este ser en el lenguaje como el sujeto
se verá implicado y expuesto a las vicisitu-
des de su existencia.
Lo que el otro le devuelve compromete y
transmuta el cuerpo biológico: los sínto-
mas, los malestares dan cuenta de ello y
son efectos que se producen por la inter-
pretación que un determinado sujeto
hace de los dichos y discursos que lo cir-
cundan. Mencionamos por ejemplo
aquellas advertencias y afirmaciones que
establecen las partes del cuerpo que hay
que valorar, aquellas que se deben ocul-
tar, cuales se pueden mostrar, cuales
son defectuosas o carentes de armonía y
perfección. En síntesis, no se es un cuer-
po sino que "se tiene un cuerpo" que
aloja "marcas" que determinarán también
la singularidad de cada sujeto.

Cuerpo y subjetividad /  POR SUSANA GOYOCHEA

La educación y lo formativo es mucho
más grande que la escuela. En la vida
propia, en lo cotidiano, toda experien-
cia es un espacio formativo fuerte. Hay
un contexto que es educativo, que
comunica. Pensemos, para tomar un
contexto más extremo, un cuartel.
Entramos a un cuartel para ser forma-
dos como militares: en el cuartel todo
está apuntando a algo. Hay una cierta
arquitectura, carteles sin colores, una
disciplina estricta, horarios, uniformes.
Todo lo que hay de las rejas del cuartel
hacia adentro educa para hacerte un
militar tal cual como sos cuando egre-
sas de la escuela militar. Lo mismo
sucede en una escuela y en cualquier
espacio formativo. Todo transmite algo
y forma una mentalidad. 
La construcción de mi identidad depen-
de mucho de eso. Sobre esto se paran
las construcciones colectivas, la identi-
dad colectiva. Que son las que de últi-
ma nos lanzan a una ciudadanía plena

tal como a mí me parece que sería libe-
radora. Tiene que pararse en un deter-
minado tipo de construcción personal y
colectiva, no puede ser cualquiera, para
que sea liberadora. Porque también la
ciudadanía puede ser disciplinadora,
ordenadora de la sociedad para que no
jodamos. Podría ser así. 
Nuestro objetivo es, desde la educación,
promover la ciudadanía plena y la vida en
abundancia. Esto ya es todo una defini-
ción. ¿Qué significa eso y cómo me voy a
posicionar yo? ¿Cómo desde la educación
y desde los espacios formativos, desde el
trabajo, podemos promover eso. En un
acto educativo, que es un acto comunica-
tivo, hay muchos elementos para contem-
plar. Y lo bueno está en identificar esos
elementos que pasan en un acto educativo
en la escuela, en la iglesia, en la TV o con
los padres o con los hijos, y reflexionar un
poquito más. Enseñar no es lo mismo para
todos. ¿Qué es aprender? ¿Quién enseña
y quién aprende? Cómo se aprende,

dónde se aprende, para qué se aprende,
son distintas cuestiones que varían
muchísimo y no es matemática. Cada una
de esas cuestiones, cada uno las ve de una
manera diferente.  

� ¿Para dónde educan los espacios
formativos de los cuales participamos?
� ¿Qué dirección toman? ¿Cómo nos
vienen configurando hasta ahora? 
� ¿Qué nuevos elementos podemos
incluir para orientar o reorientar nues-
tros espacios formativos?

Espacios formativos y trabajo /  POR NICOLÁS GARCÍA Y RAMIRO GAGGIOTTI



CIUDADANÍA PLENA...
Ciudadanía no es un
concepto estático.
¿Cómo lo represen-
to? ¿Una imagen, un
verbo, otro sustanti-
vo? ¿Puedo encontrar

una significación unívoca que de cuenta
de forma cabal y absoluta del significado
de ciudadanía? ¿O debo renunciar de
antemano a ello? Es un concepto polisé-
mico, dinámico; tiene vida y movimiento;
permanentemente hay que construir y
deconstruir su significación. 
La ciudadanía es algo dado pero también
algo que se construye. En lenguaje teoló-
gico diríamos que es "don" y "tarea". Es
cierto que desde la perspectiva jurídica
de los derechos y deberes uno nace ciu-
dadano en el marco de un determinado
Estado, pero pretender que la ciudadanía
se agote en el cumplimiento y exigencia
de derechos y deberes empobrece terri-
blemente la significación del concepto,
es quedarnos sólo en el plano del don. 
En cambio, podemos mirar también a la
ciudadanía como una tarea, como algo
que hay que hacer, construir, como
aquello que nos define en la medida en
que nos insertamos en un proyecto polí-
tico. En esta perspectiva, el ciudadano no
es sólo aquél que cumple derechos y
exige deberes quedándose en el marco
de lo legal o "jurídicamente lícito", sino
quien se involucra y compromete su vida
en la construcción participativa de un
proyecto político determinado. Se rom-
pen los marcos legales, ya que esta
opción puede implicar, por ejemplo, el
dar la propia vida en esa tarea, acción
que no es deber "legal" de ningún ciuda-
dano, cuestionar o ir en contra de la ley
cuando ésta es perversa y ha sido hecha
simplemente para mantener el "status
quo", luchar para que determinadas
situaciones consideradas ilegales no por
estar en contra de la ley, sino fuera de
ella, pasen a ser consideradas en el
marco legal, e incluso garantizar en la
práctica lo que en la ley no es más que
pura teoría. Esta dimensión desborda la
legalidad en la que tradicionalmente
encuadramos los conceptos de ciudada-
no/ciudadanía e implica un plano mayor

de participación e involucramiento; reba-
sa el plano de la exigencia y el cumpli-
miento para alcanzar el plano de la liber-
tad, la crítica, el proyecto de vida, la fan-
tasía creadora, los sueños y utopías, los
valores e ideales, las "apuestas". Por eso
es fundamentar "ciudadanizarnos" todos
en este último sentido; en especial a los
pobres, con sus sueños, su crítica, su
pensamiento, su acción, y su fiesta.
La ciudadanía como inserción en un pro-
yecto político, entre otras cosas, implica
la voluntad de querer participar, tener
ganas de hacer algo, de sumarme, con-
tra la voluntad imperante de exclusión,
requiere la gestación y creación de espa-
cios inclusivos y participativos (frente a
la destrucción de este tipo de espacios
mediante mecanismos excluyentes y
verticalistas), pensar lugares, grupos,
acciones para que todos puedan sumar-
se del mismo modo que uno lo hizo. Con
respecto al proyecto político, implica
identificar o delinear un proyecto político
concreto, desencadenar la fantasía crea-
dora para articular las mediaciones nece-
sarias para la construcción y consecu-
ción del proyecto y reconocer la preca-
riedad del proyecto con la posibilidad de
desandarlo sin traicionar su ethos (inspi-
ración/carácter) fundamental.
Frente a esto podríamos preguntarnos:
¿Nos interesa insertarnos en esta tarea?
¿Lo hacemos? ¿Cómo? ¿Generamos
espacios plurales y multiplicadores para
que otros se sumen? ¿Estamos dispues-
tos a dejar que la historia interpele a
nuestro proyecto político para fecundar-
lo y transfigurarlo?

VIDA EN ABUNDANCIA...
Desde una mirada de fe, en el Nuevo
Testamento no encontramos ningún "pro-
yecto político" que haya salido de la boca
de Jesús. Algunos lo verán como proble-
ma, pero ¡Menos mal que Jesús no dejó
un plan escrito paso a paso! ¡Qué bueno
que Dios confíe en la inteligencia, el amor
y la libertad de los hombres para tejer
ellos mismos el entramado político de su
historia colectiva! Jesús no habló nunca
de la división de poderes, del organigra-
ma de los ministerios y secretarías guber-
namentales, eso ha sido fruto de las bús-

quedas y creatividad humanas. Sí nos
dejó grandes líneas inspiradoras que
deben animar el funcionamiento de todo
poder (ya sea el ejecutivo, legislativo o
judicial) o ministerio. Eso es lo más
importante. Jesús jamás pronunció la
palabra ciudadanía, pero podemos intuir
cómo sería ser ciudadano al modo de
Jesús; o, en un ejercicio de imaginación,
cómo Jesús viviría su ciudadanía hoy.

La vida es como la matriz de donde salen
todas las grandes líneas inspiradoras
jesuánicas para todo proyecto político: la
justicia, la verdad, la comunión, la paz, la
libertad, etc. Todos esos valores del Reino
están al servicio del valor fundamental: la
vida, gestarla, comunicarla. No sólo la
vida biológica que es fundamental, sino
también la Vida en abundancia, una vida
rebosante, floreciente, plena, completa,
con sentido. Se trata de la vida que surge
cuando hay fiesta, cuando se celebra la
historia, cuando practicamos el cuidado
esencial los unos a los otros, cuando
comulgamos con la creación, cuando nos
sentimos queridos, cuando palpamos la
ternura, cuando nos encontramos en el
gozo de la compañía, cuando estamos en
comunión con Dios y nuestros hermanos.
Esa es la Vida abundante.
Este concepto de Vida abundante le da
un contenido a la ciudadanía plena. Si la
ciudadanía plena tiene que ver con la
construcción de un proyecto político,
este proyecto (desde el corazón de
Dios) debe ser un proyecto que impli-
que esta Vida abundante para todos.
Todo proyecto político, para no olvidar
nunca el imperativo de la Vida abundan-
te para todos, debe tener como horizon-
te el Reino de Dios.
El reino de Dios es la gran utopía de Dios
para la humanidad. El sueño que Dios

¡Menos mal que Jesús no dejó 
un plan escrito paso a paso! 

¡Qué bueno que Dios confíe en la
inteligencia, el amor y la libertad

de los hombres para tejer ellos
mismos el entramado político 

de su historia colectiva!
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Construir ciudadanía al modo de Jesús / POR EZEQUIEL SILVA



acaricia para los seres humanos desde
los orígenes de la creación, y que ha
manifestado en la carne, en la historia de
su Hijo hecho hombre entre los hombres
en la plenitud de los tiempos (Gál 4, 4).
Dios responde a los deseos y esperanzas
humanas de vida abundante; no mira
para otro lado, sino que al verlas se hace
cargo de ellas (cf. Lc 10, 33-35), funda-
mentalmente de las esperanzas quebra-
das y heridas de los pobres e injusticia-
dos de la tierra. En el Antiguo
Testamento, la experiencia del pueblo
judío en Egipto testifica que cuando los
israelitas gemían en la esclavitud, hicie-
ron oír su clamor a Dios. (cf Ex 2, 23-
25). Luego, viene la llamada a Moisés y
la sentencia contundente de Yahvé: "Yo
he visto la opresión de mi pueblo. Por
eso he bajado a librarlos y hacerlos subir
a una tierra que mana leche y miel" (cf Ex
3, 7-8). Frente al clamor del pueblo, Dios
escucha, se acuerda, conoce, "baja" y
libera, propone un "proyecto político"
(con varias comillas) desde el dolor de
los esclavos oprimidos, desde los que
son "como nada". Con ellos va gestando
un "gran pueblo" y propone una aventura
colectiva de esperanza que implica
ponerse en camino y atravesar el desier-
to para disfrutar de la promesa: la fecun-
didad de la tierra, la abundancia, el espa-
cio para todos. En el Nuevo Testamento,
el Reino de Dios anunciado y realizado
por Jesús es esperanza y vida abundan-
te para los pobres. El reino es fundamen-
talmente horizonte y utopía para ellos,
que permanentemente ver coartadas sus

aspiraciones por la indiferencia, la falta
de oportunidades o el oportunismo de
muchos políticos que los usan como
material descartable en tiempos de elec-
ciones. El Reino de Dios es el proyecto
político de esperanza y vida abundante
que Dios propone a todos los hombres,
pero que empieza por los pobres. Pero
sabemos que es un proyecto que consta
de grandes líneas y valores inspiradores,
no de recetas prácticas. Anunciado en el
amanecer de la creación, esbozado en la
gesta popular de Israel en el desierto y
manifestado plenamente en la vida,
muerte y resurrección del Hijo, el Reino
de Dios más que un lugar es una situa-
ción de vida, de vida abundante, que
podríamos caracterizar como de perfecta
justicia, reconciliación, liberación, amor
fraterno, comunión con Dios y paz. Una
situación de vida que está llamada a rea-
lizarse plenamente al final de la historia,
cuando "Cristo entregue el reino a Dios",
la muerte sea vencida y se abra un espa-
cio de vida plena y abundante donde
"Dios sea todo en todos" (cf. 1 Cor 15,
24. 28). Mientras tanto, en el camino, los
hombres debemos buscar que nuestros
proyectos y prácticas políticas se aseme-
jan al proyecto de Dios de vida abundan-
te para todos: el Reino. Esto, claro está,
siendo conscientes que nunca en la his-
toria la semejanza será igualdad perfecta
y que esa distancia es la que debe seguir
animando en la historia la fantasía, la
novedad y la creatividad. Ser ciudadanos
desde una perspectiva creyente implica-
rá indudablemente eso.

DESDE LOS POBRES...
Se trata de la perspectiva del lema. Aquí
encontramos  un carozo, un centro, un
corazón, un núcleo fundante del modo
de generar ciudadanía. 
Hay diversas formas de construir la ciuda-
danía, de tejer la inclusión en un proyecto
político. Se puede construir una ciudada-
nía en base a los privilegios o derechos
adquiridos ya sea por origen, clase social,
apellido o ubicación. Convengamos, sin
ingenuidad ni inocencia, que hay grupos
poderosos que les interesa construir un
tipo de ciudadanía selectiva y excluyente
que se articula según la lógica neoliberal
de la acumulación del capital y la muerte
de los pobres. Se trata de un proyecto
político para pocos; donde esos pocos
privilegiados "encima" tienen que cargar
con el lastre de los muchos excluidos que
claman por participación, por ciudadanía.
Hablar de construcción de ciudadanía
"desde abajo" nos remite a las bases, al
colectivo popular, al pueblo de los pobres
y a los pobres del pueblo. En una perspec-
tiva teológica, el modo de construir ciuda-
danía, es desde "el poder de los débiles",
desde esa "fortaleza que se manifiesta en
la debilidad" (Cf. Cor). Desde la encarna-
ción hasta la cruz, Dios nos responde que
su opción es contundentemente "desde
abajo". Por eso debió encarnarse, "anona-
darse" (cf. Fil 2, 6-11) "abajarse" a nuestra
carne e historia para regalarnos la profun-
didad insondable de su amor y ternura.
¡Qué paradojas las del Dios de la Vida!
Resulta que para "el de arriba", el modo de
hacer las cosas es "desde abajo" (cf.
Magníficat en Lc 2, 46ss). De hecho, la
primera bienaventuranza es ¡felices los
pobres! (cf. Lc 6,20). Dios pone en primer
lugar a aquellos que los hombres pone-
mos en el último lugar. Dios pone "arriba",
entroniza, a aquellos que los hombres
hemos puesto "abajo", derribado.

PARA SACARLE EL JUGO AL TEXTO:
� ¿Cómo pienso e imagino 
� mi proyecto de vida? 
� ¿Pienso o imagino mi vida en el
� marco de la construcción de algún
� proyecto político? 
� ¿Qué tipo de proyecto político 
� me entusiasma? 
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Dimensión política del proyecto de Jesús
PARA TRABAJAR EN COMUNIDAD

Conversar sobre la dimensión política del proyecto de Jesús: 
� ¿Cuáles son los valores y características fundamentales del proyecto de Jesús? 

� ¿Podríamos afirmar que se trata de un proyecto político?

Comentar las siguientes producciones gráficas y opiniones (extractadas de la producción de los grupos del
espacio Culturas Juveniles) 

� ¿Con qué cosas estamos de acuerdo? ¿Con cuáles no? 
� ¿Qué otros elementos podemos agregar? 

D Es "árbol" de nuestros proyectos es un árbol con vida
plena, con abundancia y teniendo en cuenta todos los aspec-
tos. Nuestro alimento es la Palabra. Las raíces son nuestros
mayores, que nos dan fuerza. Nosotros, la juventud, somos
el tronco. Queremos alzar alto estas características que per-
miten que nosotros hagamos un  futuro distinto, representa-
do por las hojas. 

D Construiremos nuestra vida de tal manera distraída, reac-
cionando, cuando deberíamos actuar dispuesto a poner en ello
lo mejor. A veces no ponemos lo mejor de nosotros en nuestro
trabajo y con pena miramos la situación que hemos creado. La
vida es un proyecto que hacemos nosotros mismos, es el
resultado de las actitudes y elecciones del pasado. Mi vida
mañana será el resultado de mis opciones de hoy. 



Enriquecer la conversación con el siguiente aporte 

En clave de proyección y síntesis, pensar y discutir.
� ¿Qué líneas de acción nos han surgido en el grupo?

� ¿Qué rescatamos de la producción grupal?
� ¿Cómo lo podemos relacionar o adaptar en relación a nuestras propias situaciones?

D Rescatamos la lucha, la emoción, la ternura, el compro-
miso, la comunicación, toda la alegría con la que se trabaja.
Llevar a nuestros lugares esa vivencia la fuerza y transmitir,
que hemos aprendido muchas maneras de luchar. Trasmitir
la certeza de que aunque cuesta, se puede.
D La línea de acción más grosa es seguir caminando como
peregrinos, por más que nos sentemos, nos caigamos.
Seguir ayudando al que se cae, sabiendo que a nosotros nos
van a ayudar también. 
D Además de formar en la libertad formamos en la valora-
ción de la vida. Ambas cosas tienen que estar íntimamente
ligadas. Cada uno vale por lo que es y tiene en su persona la
potencialidad de hacer cosas grandes. Es difícil encontrar
ejemplos en esta sociedad, con los medios de comunicación
que muestran lo que quieren, pero existen buenos ejemplos.
No nos desalentemos, asumamos el compromiso y derrote-
mos los miedos. 
D Jesús vino a la tierra a traernos fuego. Todos tenemos un
fuego interior, distinto uno del otro. Si unimos los fuegos de cada
uno vamos a armar una hoguera que no la va a apagar nadie. 
D Dos líneas fundamentales son la comunicación y la for-
mación. El camino y la ética de Jesús la identificamos en la

experiencia del otro, de nuestros compañeros. Por eso es
clave tomar contacto con otras experiencias, mediante la
comunicación persona a persona, con medios comunitarios
o alternativos, armando redes entre grupos y generando
intercambios.
D El amor es la línea de acción más importante.
D Resaltamos la importancia de no aflojar, más allá que nos

cuesta y que nos caigamos. Por ahí, a nosotros nos parece que
es re chiquito, que no hacemos mucho, pero se ve que hay
resultados, hay un montón de personas que siguen los mismos
ideales. La necesidad de una Tierra Nueva se contagia y está
presente. Es importante ampliar nuestros criterios y nuestras
miradas para contagiar la importancia del compromiso. 
D Hacer formador de formadores. Gente que acompañe,
que motive, que ayude a organizar un poco para contagiar
esta idea de ciudadanía entre jóvenes. Nos gusta alguien que
haga un acompañamiento y que nos apoye más desde abajo,
más desde la igualdad, no alguien que está desde arriba,
bajando línea y nada más. Alguien que se comprometa con el
grupo en sí, que pueda formar a otras personas para que la
cosa se vaya multiplicando y se pueda repartir entre todos
los aspectos en los que uno participa cotidianamente. 

D La canción "somos nosotros" tiene mucho que ver con
nuestro proyecto de vida, porque somos nosotros los que que-
remos ser alquimistas de la revolución, los que queremos ser
la esperanza, los actores de esta cruda realidad. 
D Buscamos la esencia: Cuando alguien necesita ayuda, tra-
tar de brindarla y entre todos hacer un mundo mejor. 
Jesús tira la semilla, el Reino, en todas partes. Hace dos mil

años que viene sembrando desde los corazones de cada uno.
Estamos llamados a construir el Reino desde donde estamos y
con lo que somos. 
D Los jóvenes, varones y mujeres, insertos en medio de una
sociedad, necesitamos de valores y cualidades para concretar
nuestro proyecto de persona. Exigimos esas cualidades al
gobierno, a la familia, la Iglesia y a nosotros mismos también. 
D No hay valores absolutos. Bajo el sol, hay un momento para
cada cosa, tiempo para nacer y tiempo para morir. Hay tiempo
para plantar y tiempo para arrancar lo plantado; tiempo para

matar y tiempo para curar; tiempo para demoler y tiempo para
edificar; tiempo para llorar y tiempo para reír; tiempo para
gemir y tiempo para bailar; tiempo para lanzar piedras y tiem-
po para recogerlas; tiempo para los abrazos y tiempo para abs-
tenerse de ellos; tiempo para buscar y tiempo para perder;
tiempo para conservar y tiempo para tirar afuera; tiempo para
rasgar y tiempo para coser; tiempo para callarse y tiempo para
hablar; tiempo para amar y tiempo para odiar; tiempo para la
guerra y tiempo para la paz. Al final, ¿qué provecho saca uno
de sus afanes? 
D Si queremos una ciudadanía plena y vida en abundancia
para poder llegar a todo lo que nosotros queremos, la base es
una buena educación.
Jesús vino a liberarnos y los hombres le tapamos los oídos, lo
atamos de manos y le cerramos la boca. Hoy nos sigue trayen-
do un mensaje de vida y de liberación para los jóvenes y para
los no tanto. No volvamos a repetir esa historia. 

Las huellas de Jesús 

Para quienes nos paramos desde una perspectiva creyente e intentamos seguir las huellas de Jesús, indudablemente construir ciuda-
danía, meternos en proyectos políticos tiene que ver también con construir y con gestar el Reino en la historia. La ciudadanía plena va
a ser tratar y luchar para que haya vida abundante para todos, empezando por los más pobres y de ahí hacia todos.

Culturas juveniles / 9



PR
O

D
U

CC
IÓ

N
 C

R
EA

TI
VA

1 
/ P

re
se

nt
ar

 a
lg

un
as

 p
re

gu
nt

as
 a

 m
od

o 
de

 g
uí

a 
pa

ra
ve

r l
a 

pe
líc

ul
a.

�
 ¿

D
e q

ué
 m

od
o 

se
 g

en
er

a 
el

 m
ie

do
? 

�
 ¿

Q
ué

 si
tu

ac
io

ne
s m

ov
ili

za
n 

a 
lo

s p
ro

ta
go

ni
st

as
?

�
 ¿

Q
ué

 d
ec

is
io

ne
s t

om
an

? 
�

 
¿C

on
 q

ué
 co

nd
ic

io
na

m
ie

nt
os

 y
 co

ns
ec

ue
nc

ia
s?

2 
/ V

er
 la

 p
el

íc
ul

a 
"L

a 
A

ld
ea

" 
y 

co
m

en
ta

r l
as

 im
pr

e-
si

on
es

 p
er

so
na

le
s

�
 ¿

Q
ué

 co
sa

s l
la

m
ar

on
 la

 a
te

nc
ió

n?
 

�
 ¿

Q
ué

 se
nt

im
ie

nt
os

 d
es

pe
rt

ó?
 

�
 ¿

Có
m

o 
se

 re
la

ci
on

a 
co

n 
la

s r
ea

lid
ad

es
 ju

ve
ni

le
s?

�
 

¿Q
ué

 a
ld

ea
s 

se
 p

ue
de

n 
id

en
ti

fic
ar

 
�

 
en

 n
ue

st
ro

 m
un

do
?

3 
/ P

ro
fu

nd
iz

ar
 el

 a
ná

lis
is

 d
is

cu
tie

nd
o 

a 
pa

rt
ir 

de
 la

s
si

gu
ie

nt
es

 in
te

rp
re

ta
ci

on
es

D
 H

ay
 u

na
 h

is
to

ria
 q

ue
 te

je
n 

un
 g

ru
po

 d
e a

du
lto

s, 
un

re
la

to
, u

n 
pr

oy
ec

to
 q

ue
 s

os
tie

ne
 l

as
 c

os
as

 a
sí

 c
om

o
so

n.
 E

s 
un

 re
la

to
 q

ue
 ta

m
bi

én
 e

st
á 

so
st

en
id

o 
po

r u
na

hi
st

or
ia

 q
ue

 e
st

á 
bu

en
a:

 e
l 

m
ito

, l
a 

ve
st

im
en

ta
 y

 l
a

es
té

tic
a 

de
 lo

s m
on

st
ru

os
 es

 a
tr

ap
an

te
. F

un
da

do
 en

 el
m

ie
do

, g
en

er
a 

la
 in

m
ov

ili
da

d,
 t

em
or

 y
 c

ie
rt

o 
tip

o 
de

co
m

un
ic

ac
ió

n.
 E

st
e 

re
la

to
 s

e 
em

pi
ez

a 
a 

re
sq

ue
br

aj
ar

en
 e

l m
om

en
to

 q
ue

 h
ay

 u
na

 p
er

so
na

 q
ue

 q
ui

er
e 

co
ns

-
tr

ui
r s

u 
pr

op
io

 re
la

to
, q

ue
 q

ui
er

e 
po

ne
r e

n 
pa

la
br

as
 y

en
 a

cc
ió

n 
su

 p
ro

ye
ct

o,
 em

pu
ja

da
 p

or
 el

 a
m

or
 y

 p
or

 u
na

pa
si

ón
 te

rr
ib

le
 p

or
 la

 v
id

a.
 H

ay
 a

lg
ui

en
 q

ue
 s

e 
an

im
a

a 
co

ns
tr

ui
r 

y 
ha

ce
r 

un
 r

el
at

o 
pr

op
io

, q
ue

 e
sc

ap
a 

al
re

la
to

 q
ue

 le
 h

an
 c

on
ta

do
 y

 a
l p

ro
ye

ct
o 

en
 e

l q
ue

 fu
e

pu
es

ta
. ¡

Q
ué

 b
ue

no
 y

 q
ue

 li
nd

o 
an

im
ar

no
s a

 co
ns

tr
ui

r
re

la
to

s 
y 

pr
oy

ec
to

s 
pr

op
io

s!
 N

o 
su

po
ne

r 
qu

e 
to

do
 lo

qu
e n

os
 cu

en
ta

n 
es

 ci
er

to
s, 

ve
rd

ad
er

o 
e i

nc
ue

st
io

na
bl

e. 
D
 L

os
 m

on
st

ru
os

 se
 m

et
en

 a
l p

ue
bl

o,
 ca

m
in

an
 le

nt
a-

m
en

te
 y

 e
n 

ni
ng

ún
 m

om
en

to
 h

ay
 v

io
le

nc
ia

 e
xt

re
m

a:
Es

 t
an

 p
er

fe
ct

a 
la

 f
or

m
a 

en
 q

ue
 i

nf
un

de
n 

el
 m

ie
do

qu
e 

pi
nt

an
 u

na
 l

ín
ea

 r
oj

a 
en

 l
a 

pu
er

ta
 y

 c
on

 e
so

ba
st

a.
 ¿

Cu
án

to
s 

pr
ec

on
ce

pt
os

 n
ue

st
ro

s 
ha

br
án

 s
id

o
de

 m
an

er
a 

si
m

ila
r?

 Q
ue

 to
do

s 
ap

re
nd

am
os

 a
 n

o 
ve

r
la

s 
co

sa
s 

de
 u

na
 ú

ni
ca

 m
an

er
a.

 E
st

á 
bu

en
o 

ha
bl

ar
,

re
ci

bi
r 

cr
ít

ic
as

, 
di

al
og

ar
 y

 d
ar

se
 c

ue
nt

a 
de

 q
ue

m
uc

ha
s 

ve
ce

s 
ha

n 
lo

gr
ad

o 
qu

e 
co

n 
un

a 
im

ag
en

 y
a

te
ng

am
os

 u
n 

pr
ec

on
ce

pt
o.

D
 

Lo
 q

ue
 d

is
pa

ró
 p

ar
te

 d
el

 p
ro

bl
em

a,
 y

 q
ue

 s
ur

ge
 a

l
fin

al
 y

 te
rm

in
a 

si
en

do
 la

 ra
zó

n 
qu

e i
m

pu
ls

a 
a 

lo
s p

ro
-

ta
go

ni
st

as
 a

 to
m

ar
 d

ec
is

io
ne

s, 
es

 la
 m

ue
rt

e d
e u

n 
ni

ño
y 

ot
ra

s 
si

tu
ac

io
ne

s 
qu

e 
pr

od
uc

en
 m

al
es

ta
re

s. 
¿D

e 
qu

é
m

an
er

a 
lo

s 
m

al
es

ta
re

s 
qu

e 
no

so
tr

os
 r

ec
on

oc
em

os
 e

n
nu

es
tr

a 
re

al
id

ad
 n

os
 p

ue
de

n 
m

ov
ili

za
r?

 L
os

 re
co

no
ce

-
m

os
 co

m
o 

ne
ga

tiv
os

 p
or

qu
e n

os
 h

ac
en

 es
ta

r m
al

, p
er

o
ta

m
bi

én
 lo

s p
od

em
os

 a
su

m
ir 

co
m

o 
co

sa
s q

ue
 n

os
 p

ue
-

de
n 

de
ci

r ¡
Ba

st
a!

 ¡H
ay

 q
ue

 h
ac

er
 a

lg
o 

di
st

in
to

, h
ay

 q
ue

sa
lir

! E
n 

un
 m

om
en

to
 d

e 
la

 p
el

íc
ul

a,
 e

l p
ro

ta
go

ni
st

a
ca

si
 em

pi
ez

a 
a 

cr
uz

ar
 el

 b
os

qu
e p

er
o 

vu
el

ve
 p

ar
a 

at
rá

s.
Er

an
 ta

n 
fu

er
te

s l
os

 m
an

da
to

s q
ue

 h
ab

ía
, b

as
ad

os
 en

 el
m

ie
do

, q
ue

 n
o 

se
 a

ni
m

ó 
a 

de
so

be
de

ce
r. 

¿N
os

ot
ro

s 
no

s
an

im
am

os
 a

 v
en

ce
rlo

s?
D
 P

ar
a 

la
 p

ro
ta

go
ni

st
a,

 sa
lir

 p
ar

a 
el

 o
tr

o 
la

do
 im

pl
i-

có
 c

ae
rs

e 
en

 u
n 

po
zo

 y
 s

al
ir 

m
ed

io
 e

m
ba

rr
ad

a.
 P

or
re

nu
nc

ia
r 

a 
la

 p
ur

ez
a 

de
 l

a 
al

de
a 

y 
m

et
er

se
 e

n 
es

e
po

zo
, s

e 
em

ba
rr

ó 
to

da
. L

e 
di

o 
m

ie
do

, v
iv

ió
 t

en
si

ón
,

tu
vo

 q
ue

 r
es

ol
ve

r 
pr

ob
le

m
as

, 
tu

vo
 q

ue
 e

nf
re

nt
ar

 e
l

m
ie

do
, s

e q
ue

dó
 so

la
... 

Es
e e

s e
l c

am
in

o 
qu

e n
os

 q
ue

da
:

sa
lir

 y
 en

su
ci

ar
se

, c
ae

rs
e p

ar
a 

vo
lv

er
 a

 le
va

nt
ar

se
. 

D
 L

a 
pe

líc
ul

a 
de

ja
 la

 p
ue

rt
a 

ab
ie

rt
a.

 N
os

ot
ro

s 
ho

y
en

 d
ía

 c
om

o 
jó

ve
ne

s 
ha

y 
un

 m
on

tó
n 

de
 r

el
at

os
 q

ue
re

ci
bi

m
os

, q
ue

 e
sc

uc
ha

m
os

, c
os

as
 q

ue
 e

st
án

 b
ue

na
s,

la
s b

on
da

de
s d

el
 m

er
ca

do
, l

os
 b

en
ef

ic
io

s d
e l

a 
so

ci
e-

da
d 

ca
pi

ta
lis

ta
. ¿

N
os

 a
ni

m
am

os
 a

 c
ue

st
io

na
rl

o,
 a

pe
ns

ar
 o

tr
os

 r
el

at
os

, a
 e

sc
ri

bi
r 

co
n 

pl
um

a 
pr

op
ia

un
a 

hi
st

or
ia

 d
is

ti
nt

a,
 d

es
de

 n
os

ot
ro

s?

4 
/ I

nt
ro

du
ci

r u
na

 m
ira

da
 re

lig
io

sa
 en

 el
 a

ná
lis

is
:

En
 la

 é
po

ca
 d

e 
Je

sú
s 

ta
m

bi
én

 h
ab

ía
 u

n 
gr

an
 re

la
to

: e
l

do
m

in
io

 d
el

 I
m

pe
rio

 R
om

an
o,

 e
l 

pr
oy

ec
to

 q
ue

 s
e

im
po

ní
a 

de
sd

e 
el

 j
ud

aí
sm

o,
 e

l 
so

m
et

im
ie

nt
o 

so
ci

al
,

et
c. 

Si
n 

em
ba

rg
o,

 n
ac

ie
nd

o 
en

 m
ed

io
 d

e 
es

e 
re

la
to

,
Je

sú
s c

ue
nt

a 
ot

ra
 h

is
to

ria
, p

ro
po

ne
 u

n 
re

la
to

 d
is

tin
to

.
A

lg
un

os
 d

irá
n 

qu
e e

s u
na

 tr
ag

ed
ia

, p
or

qu
e t

er
m

in
a 

en
la

 c
ru

z…
. P

er
o 

al
 v

er
 l

a 
pe

líc
ul

a 
no

s 
pr

eg
un

ta
m

os
¿q

ué
 p

as
ar

á 
de

sp
ué

s?
 N

o 
lo

 s
ab

em
os

. J
es

ús
 t

am
bi

én
no

s 
in

vi
ta

 a
 c

on
st

ru
ir 

un
 r

el
at

o 
pr

op
io

 y
 n

o 
no

s 
da

to
do

 es
cr

ito
. 

5 
/ P

en
sa

r e
n 

cl
av

e d
e p

ro
ye

cc
ió

n:
 

�
 ¿

Q
ué

 re
la

to
s y

 p
ro

ye
ct

os
 p

od
em

os
 es

cr
ib

ir,
 

�
 

co
ns

tr
ui

r, 
el

ab
or

ar
 co

le
ct

iv
am

en
te

?

LA
 A

LD
EA

FIC
HA

 TÉ
CN

IC
A: 

LA
 A

LD
EA

GÉ
NE

RO
: S

US
PE

NS
O

PA
ÍS

: E
ST

AD
OS

 U
NI

DO
S

DU
RA

CI
ÓN

: 1
08

 M
IN

.

CA
LIF

IC
AC

IÓ
N:

MA
YO

RE
S 

13

ES
TR

EN
O 

EN
 V

ID
EO

:
02

/0
9/

20
04

DI
RE

CT
OR

: 
M.

 N
IG

HT
 S

HY
AM

AL
AN




